
 Estas catequesis que os presentamos son un material para la preparación del Encuentro 
Diocesano de niños con el obispo, que tendrá lugar el día 1 de diciembre. 
 Los destinatarios de esta catequesis son los niños. Los que las deben impartir son los 
mismos catequistas de los niños, o incluso está pensado que las puedan dar los padres. 
 Esta Guía del Catequista quiere ser el guión de fondo para trabajar bien dichas     
catequesis, pues estas responden a unos objetivos, siguiendo la estructura propia de una 
catequesis. 
 Están elaboradas para que la sesión catequética tenga la duración de una hora, 
aproximadamente. Hay algunos recursos en cada una de las cuatro partes que pueden    
dejarse para otro momento, si vemos que el tiempo se nos queda corto. También se ha 
querido hacer más bien largas, para que nunca nos sobre tiempo. 
 El material que se necesita es el propio que se usa en catequesis: lápiz, boli y lápices 
de colores.  
 Sin más, vamos a proceder a explicaros a qué objetivos responden cada una de las 
catequesis, qué estructura hemos seguido y cuál es el hilo lógico de toda la sesión. 

0. presentación 

 Siguiendo el Plan Diocesano de Pastoral (“Un mismo corazón”), el cual se ha    
centrado este curso en “Revitalizar la comunidad parroquial como «familia»”, queremos 
hacer ver a los niños la dimensión humana y cristiana de la familia. 
 La primera catequesis preparatoria tiene como objetivo principal que los niños 
descubran la dimensión humana de la familia, pero, como cristianos, no lo pueden 
descubrir de otra manera que desde Jesús. Con Jesús, los niños, se sienten identificados, 
porque él también tiene una familia como ellos. Desde ahí, descubrirán el papel de la 
familia, cuál es su función, y qué papel tienen ellos en el seno familiar.  
 La segunda catequesis tiene como objetivo principal que los niños descubran que 
tienen otra familia, la Iglesia, especialmente la Parroquia. Desde aquí verán que cada día 
deben ser miembros más activos de la comunidad, pues ya están bautizados. Para esto, 
primero deberán conocerla mejor y alimentarse y crecer por medio de los Sacramentos.  
 Estas dos catequesis ya dejarán el terreno abonado para la Catequesis que tendrá lugar 
en el Encuentro Diocesano.  

1. OBJETIVOS 



 Si algo de riqueza tienen estas dos catequesis es la estructura de fondo que tienen. 
Cada cara está dedicada a una parte.  
 Las llamamos así: Aprendemos - Celebramos - Vivimos - Rezamos. Estas cuatro partes 
responden a la estructura que debe tener cada sesión catequética, siendo los cuatro pilares 
fundamentales sobre los que está sustentada la vida de todos los cristianos. No es otra   
estructura distinta al mismo Catecismo (Profesión de fe - La celebración del Misterio    
Cristiano/Sacramentos - La Vida en Cristo - La Oración cristiana).  
 Por tanto, explico de forma genérica cada una de estas partes: 
 

Esta primera parte responde a la parte de fe, de doctrina del 
tema, propiamente dicho. Al nivel de los niños, nos basamos 
en la Sagrada Escritura, desde la que parte todo el tema. 

       
Aquí se comienza la dimensión celebrativa del tema. Se puede 
enfocar desde una celebración festiva de lo descubierto, hasta 
recordar las grandes celebraciones de nuestra vida como cris

     tiano: los sacramentos. 
  

El niño intenta llevar a su vida lo que está viviendo hasta el 
momento. Son cuestiones prácticas, incluso con actividades que 
le animen a profundizar las ideas que va recibiendo.   

 
Por último, las dos sesiones terminan con una pequeña oración 
que vaya introduciendo a los pequeños en la oración cristiana. 
  

2. ESTRUCTURA DE LAS CATEQUESIS 

 
 - APRENDEMOS. Comenzamos con una idea esencial: cada uno de los presentes tiene 
una familia. Se dicen algunas cosas que hace la familia por nosotros: nos quiere mucho, 
nos cuida, está atenta… Son expresiones que ayuden al niño a identificar la familia con su 
familia.  
 A continuación, después de este presupuesto, entramos en materia. La Palabra de 
Dios es lo que más nos puede iluminar. Usamos el texto de Mt 21,28-31 para hacer     
descubrir al niño la importancia de tener unos padres y que siempre han de hacerles caso, 
no han de contestarles, tienen que hacer lo que les digan. Esta parábola es muy sencilla 
para ellos y les puede ayudar mucho a ver de una forma sencilla lo que les intentamos de-
cir. 
 Ante la pregunta que tienen que contestar, la respuesta es clara: ninguno de los dos 
hijos actuó bien. El que menos mal actuó fue el primero, pero en principio desobedeció al 
Padre. Debemos dejar que los niños lleguen por ellos mismos a esta conclusión. 

3. DESARROLLO DE LA PRIMERA CATEQUESIS 



 - CELEBRAMOS. Comienza esta sección con una conclusión del punto anterior. Como 
consecuencia, descubren la importancia de tener una familia, y como celebración van a   
dibujar a su familia, coloreando las letras “¡OS QUIERO!”.  
 Cuando lo terminen, se puede cantar la canción “El amor del Señor”, que se      
encuentra en el CD “Siembra paz”. Se pueden hacer los gestos: se comienza con palmas; 
cuando diga :“es tan alto que” se pega un salto con las manos extendidas hacia arriba; 
“es tan bajo que”, lo mismo, pero de cuclillas en el suelo; “tan ancho que”, se extienden 
las dos manos, una hacia la derecha y la otra hacia la izquierda. “Maravilloso amor”, se 
hace un círculo en el aire alrededor del cuerpo con los brazos extendidos.  
 Se puede terminar ordenando la siguiente frase. La solución es: “JESÚS TAMBIÉN   
TENÍA UNA FAMILIA”. 
 
 - VIVIMOS. La clave del tema se encuentra aquí: el niño debe identificarse con Jesús, 
porque tiene una familia como la tuvo él. De aquí que se comience presentando a la fami-
lia de Jesús, con un dibujo para colorear. 
 Posteriormente aterrizamos con unos comportamientos prácticos que ayuden al niño a 
llevar a su vida lo que ha ido aprendiendo. Pero esto lo deben responder desde Jesús, lo 
que él les enseña. Por eso tienen la actividad de tachar los comportamientos que crean que 
no estén bien hechos.  
 
 - REZAMOS. Por último, la sesión catequética se termina con una oración. Al princi-
pio se hace un acto de petición y de acción de gracias, indicando la forma de realizarlo 
para concluir con la oración del Padre Nuestro.  
 El objetivo es que vayan aprendiendo a tener una actitud agradecida, no pensando en 
ellos mismos, sino en los demás.  
 En el pie de página hay un dibujo y unas letras, que pueden colorear si les queda 
tiempo, y si no, en casa.  
 
 Es sencilla la estructura del tema y muy rica de contenidos. Si no diera tiempo a 
hacerlo todo, se pueden dejar los dibujos para colorear para casa.  
 Estas mismas catequesis las podrían realizar los padres, e incluso serían más enrique-
cedoras, porque se hablaría de la familia en primera persona.  

 
   



 - APRENDEMOS. Al igual que en el primer tema, se empieza con la Palabra de Dios. 
Desde el libro de los Hechos de los Apóstoles irán asimilando qué es lo propio de la gran 
familia de los cristianos, los cuatro pilares fundamentales.  El texto es Hch 2,42.44-47; 
4,32 
 Para remarcar en los niños lo más importante de la lectura, hay una sopa de letras, 
en la cual se deben buscar las palabras subrayadas arriba. No son difíciles de buscar. El ca-
tequista, como quien no quiere la cosa, debe dejar muy clara y darle vueltas a una de 
ellas: “Un mismo corazón”. 
 

 - CELEBRAMOS. Qué mayor celebración hay para los cristianos que los sacramentos, 
en los cuales celebramos la fe. Aunque tratemos de forma general, casi nominal, los siete 
Sacramentos (al final hay una actividad, en la cual se tienen que rellenar los nombres), se 
remarcan los Sacramentos de la Iniciación Cristiana, en especial el Bautismo.  
 De forma casi desapercibida se nombran los cinco efectos que tiene el Bautismo en 
los “nuevos” cristianos: 
 1) Somos hechos hijos de Dios 
 2) Nos hace hermanos de Jesús (hijos en el Hijo) 
 3) Somos Templos del Espíritu Santo, consagrados 
 4) Nos borra la mancha del pecado original 
 5) Nos hace miembros de la Iglesia, la gran familia de los hijos de Dios. 
 Esta última es la clave de todo el tema, el objetivo central. Los cristianos tenemos 
otra familia, la Iglesia, que entramos a formar parte de ella por medio del Bautismo.  
 Para que se entretengan los niños, pueden pintar las frases y el dibujo de un bautizo.  
 Y se termina citando que vamos creciendo, poco a poco, alimentados por los Sacra-
mentos. La Iglesia nos cuida y nos protege como una madre. Esta dimensión de la materni-
dad de la Iglesia es muy importante, y los niños van a ser capaces de captarla con mucha 
facilidad. 
 

 - VIVIMOS. Esta parte es muy sencilla. Para vivir en la Iglesia hay que conocerla. 
Deberán rellenar el Carnet de la Parroquia. Todos los datos están puestos con idea: que 
vayan y pregunten al párroco cómo se llama, que busquen en los libros de bautismo la fe-
cha en que fueron bautizados… Esto se hará según la posibilidad de realizarlo. Dentro del 
carnet deberán dibujar la parroquia. 
 Una forma de vivir todo esto que han aprendido en el tema es escribir pequeños ges-
tos, que podrán hacer los niños, fundamentados en la ley del amor. El texto que pone bajo 
es Jn 15,9. Es muy importante, y deberéis darle la importancia y el lugar que merece.  
 

 - REZAMOS. Se termina el rato de catequesis con una oración, en la que los niños 
vayan aprendiendo a formular verbalmente peticiones a Dios, confiando en que él se lo va 
a conceder.  También les ayudará a ir aprendiendo el lugar que tiene en la Eucaristía la 
“Oración de los fieles”, que la pueden rezar porque están bautizados, porque son “fieles” 
de la Iglesia.  
  Por último, se puede terminar cantando: “Edificad la Iglesia”. Es un canto muy 
sencillo y bonito para los niños. Pueden ampliarlo con otros “miembros” de la Iglesia. La 
canción también está en el disco: “Siembra paz”. 

4. DESARROLLO DE LA SEGUNDA CATEQUESIS 


